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UNA de las' noticias más in-
teresantes y positivas de 
los últimos meses es el 

reciente acuerdo de las ejecuti-
vas de CCOO y UGT, encabeza-
das respectivamente por sus 
secretarios generales, Antonio 
Gutiérrez y Nicolás Redondo. No 
sé si el acuerdo tendrá sólo efec-
tos coyunturales o irá más lejos, 
pero es muy importante que se 
haya alcanzado. 

En mi opinión, uno de los as-
pectos más negativos de nuestra 
transición a la democracia fue la 
división sindical, con los consi-
guientes enfrentamientos entre 
las principales organizaciones 
sindicales y la peligrosa tenden-
cia a convertir a una de ellas en 
sindicato gubernamental y la 
otra, en sindicato de la oposición. 

El acuerdo entre CCOO y la 
UGT no equivale, desde luego, a 
la unidad sindical, pero es impor-
tante por la forma y por el fondo. 
Por la forma, porque tuvo un to-
no distendido entre interlocuto-
res sensatos y esto da confianza 
a la gente y produce una sensa-
ción de estabilidad, porque nada 
desconcierta más que las dispu-
tas entre grupos que en principio 
deben defender intereses iguales 
o parecidos. Por el fondo, por-
que el acuerdo no se refiere sólo 
a la negociación colectiva -con 
ser esto muy importante-. sino 
que intenta abarcar otras cues-
tiones, como la reforma del Inem, 
el reglamento de los fondos de 
pensiones y el control de la con-
tratación laboral temporal. Ade-
más, es un paso adelante en una 
vía absolutamente indispensable 
para el futuro del movimiento 
sindical como es el intento de in-

CON MALA UVA 

'Piedrafilia' 
CAP 

El levantapiedras vasco 
Iñaki Perurena se ha sincera-
do y ha sorprendido con sus 
revelaciones. "Yo no levanto 
piedras'de 305 kilos. Levanto 
mi piedra, que ha ido cogien-
do peso conforme yo he í(;lo 
superándome." 

¿No resulta salvajemente 
tierna semejante afirmación? 
Bueno, pues esto no es nada 
con lo que viene ahora: 
"Cuando me la hicieron (la 
piedra) para mí era un ele-
mento extraño, pero, poco a 
poco, he ido tomándole cariño 
y mantengo una relación muy 
profunda con ella." 

Unos tienen su media na-
ranja y otros su media piedra. 
Menos da una ídem. 

JORDI SOLÉ TURA 
Catedrático de derecho constitucional. Decano de la 
facultad de Derecho de Barcelona. Redactor de la 
Constitución de 1978. Autor de diversos libros, entre 
ellos 'Nacionalidades y nacionalismos en España ' 

La diversidad de intereses entre ios dis-
tintos sectores sociales hace dudar de la 
conveniencia de que todas las organiza-
ciones sindicales se fusionen en una so-
la, pero el acuerdo entre CCOO y UGT 

pone de manifiesto la necesidad de que 
los sindicatos unifiquen criterios sobre 
los grandes problemas del país y no sólo 
sobre la negociación colectiva de las 
condiciones de trabajo 

Acuerdo entre CCOO y UGT 
tervenir en el control y la orienta-
ción de la aplicación de nuevas 
tecnologías y la concertación 
sobre los problemas de la pro-
ductividad, la formación profe-
sional y el arbitraje para la reso-
lución de los conflictos, individua-
les y colectivos. 

M 

ESTOS son temas decisi-
vos para los trabajadores 
y para el conjunto del 

país. Estamos en una fase de 
cambios acelerados que trans-
forman mentalidades, formas de 
relación productiva y estructuras 
sociales. El tipo de desarrollo de 
las sociedades de capitalismo 
avanzado -entre ellas la nues-
tra- genera nuevas diferencias 
sociales, aumenta el bienestar de 
amplios sectores pero hunde a 
otros en una marginación sin es-

peranza y genera, con ello, con-
flictos que no se pueden enfocar 
ni menos resolver con las ideas y 
los métodos de otras épocas. 
Para decirlo de otra manera: no 
se puede luchar contra la margi-
nación sin intervenir decidida-
mente en los procesos de cam-
bio tecnológico, sin intentar con-
trolar sus efectos distorsionado-
res y negativos, sin plantearse a 
fondo los nuevos problemas de 
la productividad y del empleo. 

Por otro lado, es cada vez 
más evidente que los grandes 
problemas actuales ya no se 
pueden resolver únicamente 
desde los actuales marcos esta-
tales o nacionales. Tanto en el 
terreno político como en el eco-
nómico -y hasta el cultural- los 
centros de decisión más impor-
tantes son ya internacionales y 

frente a ellos no se puede actuar, 
como actúan todavía los partidos 
políticos y los sindicatos, de ma-
nera framentada, divididos por 
las fronteras estatales y naciona-
les. 

Finalmente, hay que decir 
que sin unos sindicatos podero-
sos, unidos en lo esencial y do-
tados de gran capacidad de ac-
ción en el plano internacional, no 
se puede abordar ninguna con-
certación seria con las grandes 
organizaciones patronales y con 
ios gobiernos de los estados. Es-
to es decisivo para situar debi-
damente el problema de la crisis 
y la recuperación del Estado del 
bienestar. Los partidos políticos 
de la izquierda y los sindicatos 
de esta parte de mundo han fun-
cionado en las últimas décadas 
dentro del horizonte del Estado 

del bienestar y si hoy se constata 
una cierta desorientación de esta 
misma izquierda política y sindi-
cal es porque las coordenadas 
de ese Estado han cambiado, 
entre ellas la capacidad de nego-
ciación y de concertación de las 
grandes organizaciones sindica-
les. Por eso es indispensable 
que estas grandes organizacio-
nes recuperen su capacidad de 
iniciativa. 

LA expresión unidad sindi-
cal puede decirlo todo o 
no decir nada e incluso 

puede convertirse en una forma 
de disimular la tendencia Impa-
rable hacia la división. Por otro 
lado, esta unidad puede revestir 
muchas formas y ni siquiera es 
seguro que la mejor sea, preci-
samente, la fusión de todas las 
organizaciones existentes en 
una sola. El mundo del trabajo es 
hoy muy diverso y tiende a diver-
sificarse todavía más y por ello 
puede ser necesario mantener 
una pluralidad de organizaciones 
que expresen esta diversidad de 
fondo. Pero más allá de las nue-
vas exigencias y de las dificulta-
des parece evidente que el sindi-
calismo sólo puede abordar los 
grandes problemas con que se 
enfrenta, a nivel nacional e inter-
nacional, si es capaz de unificar 
criterios, de forjar la unidad en la 
acción y en la reflexión y de ofre-
cer soluciones sólidas, creíbles y 
operativas a los trabajadores y al 
conjunto del país. Como decía, el 
acuerdo entre CCOO y UGT no 
equivale ni de lejos a la unidad 
sindical, pero parece ser -y de-
bemos desear que sea- un paso 
en esta dirección. 
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(Viene de la página anterior) 
de oposición de los ciudadanos. 

En el precedente acto de au-
diencia pública, el 9 de diciembre 
del 87, dijimos que el dinero previs-
to para la destrucción de la rambla 
de la Vía Augusta se destinará a la 
reconstrucción de la rambla de 
Sant Andreu. Pero lo peor de este 
vicio del hacer y deshacer, no es el 
dinero público que se dilapida. 
Aunque luego dicen que no la hay 
para servicios sociales o regatean 
la cobertura del cinturón de ronda 
en Nou Barris. 

Lo pror es que cayendo en tan 
estéril vicio del tocar y retocar la 
mente del equipo que tiene conferi-
do el Gobierno deviene insensible 
a la llamada apremiante de los rea-
les problemas de la ciudad y se 
perturba el orden de prioridad de 
sus necesidades. 
Eduard Cardona, concejal de CiU 
en el ayuntamiento de Barcelona. 
Barcelona 

Respetar 
al cliente 
• Innumerables veces hemos 

oído la típica frase: el cliente siem-
pre tiene la razón; la mayoría de co-
merciantes y empresarios la em-
plean continuamente. Pero creo 
que con eso no basta: no sólo hay 
que daríe la razón sino que es in-
cluso más importante respetaríe. 

Todo comerciante o dueño de 
un establecimiento abierto al públi-
co det)e respetar a su clientela. Un 
camarero de una pizzeria cercana 
a mi casa demostró su falta de éti-
ca profesional al sugerimos que 
nos cambiásemos de mesa -ya 
que necesitaba la nuestra, al pare-
cer -cuando todavía no habíamos 
terminado el segundo plato. 

Pero lo peor de todo es que 
ésta no ha sido la única vez que 
nos han hecho una sugerencia de 
este tipo, sino que durante los últi-
mos días se han repetido con cier-
ta frecuencia y en otro tipo de esta-
blecimientos -sitios en los que ha-
bitualmente tomamos algo. 

No es aceptable de ningún 
modo que en estos establecimien-
tos, que se supone que tienen una 
cierta catógoría, tengamos que vi-
vir este tipo de situaciones, que es-
pero no vuelvan a presentar y que 

C A R T A S 
son realmente embarazosas e in-
necesarias. 
Diego M. Mora. 
Barcelona 

Modificación urbana 
enPedralbes 
• En relación a la noticia del pasa-
do día 9 referente a una edificación 
que recortará una zona de equipa-
mientos en Pedralbes, a causa de 
la aprobación de un plan especial 
por la Corporación Metropolitana, 
detx) dejar constancia de lo si-
guiente: 

La Corporación Metropolitana 
aprot» el citado plan especial, 
condicionando su eficacia en lo 
que se refiere al aumento de edifi-
cabilidad, a la tramitación y apro-
bación de la modificación del Plan 
General Meti-opolitano, como pue-
de comprobarse en el acta del con-
sejo meti-opolitano del 1 de octubre 
de 1987. 

Esta modificación se encuen-
ti-a actualmente en trámite en el 

ayuntamiento de Barcelona, y su 
aprobación definitiva requerirá, en 
su caso, una resolución del conse-
ller de Política Temtorial, previo 
dictamen de la comisión de Urba-
nismo de Catalunya. 
Juli Esteban, director de servicios 
de urbanismo de la Corporación 
Meti-opolitana de Barcelona. 
Barcelona 

El convenio 
de banca 
• Los ti-abajadores de Banca he-
mos leído con atención el texto del 
pre-acuerdo del convenio y nos ha 
resultado inaceptable. Así de sen-
cillo. Los medios de comunicación 
-falazmente- se han centrado en 
el horario. Pero el no ha sido: al ho-
rario, al recorte de las pensiones, a 
la movilidad funcional, etceterá. 
Planeando sobre todo ello la som-
bra de las fusiones-
reconversiones, tan queridas por 
el señor Solchaga. Los sábados 
fiesta, a este precio, resultan ruino-

sos. Que tras 25 meses de nego-
ciación, como contrapartida a to-
das esas pérdidas nos pidan nues-
tra conformidad a poco que se ra-
zone sólo podíamos decir no. Los 
sindicatos mayoritarios ya se han 
esforzado en vendemos duros a 
dos pesetas. Tampoco han renun-
ciado a su función representativa, 
pero sat)en bien el poco crédito 
que tienen entre los trabajadores. 
Sucede que confiaron en la repeti-
ción del milagro de otro referén-
dum (OTAN). No ha sido así. 

Somos los más débiles y tene-
mos constancia ¡y de qué manera! 
que el precio de la modemizacíón y 
de la europeización del país co-
n-erá a cargo exclusivamente de 
los ti-abajadores. Argumentar que 
el cambio de horario es bueno para 
la economía y necesario para los 
ciudadanos no tiene consistencia. 
Sólo queda la aproximación a Eu-
ropa, que resulta como una obse-
sión. Sin embargo, cuando se ti-ata 
de salarios, de equipamientos o de 
bienestar social, nos recuerdan 
que somos un país pobre y que ni 
podemos pretender vivir como los 
suecos o los alemanes. 

Como siempre, Gobiemo y pa-
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'Gosd'atura' 
Q ICEN que hubo presiones 
• ' p a r a que la mascota de 
Barcelona-92 fuera el gos 
d'atura. El gos d'atura, como 
es sabido, vigila el rebaño y 
con sus ladridos reconduce 
hasta la manada a las ovejas 
que se han alejado. Hay gente 
a la que le cae en gracia este 
perro, que tiene funciones cla-
ramente policiales sobre el 
ganado lanar. A nosotros no. 
Nos parece un animal delez-
nable. Las ovejas han de tener 
derecho a vivir su vida y allá 
ellas si quieren desmandarse 
y vivir en el descarrio. 

Este perro tan ladrador di-
cen que es de una raza autóc-
tona y nostrada, originaria de 
ios valles pirenaicos, allí donde 
empezó la historia de Catalun-
ya. A lo mejor el gos d'atura 
también tiene mil anys. Por 
eso muchos catalanes lo de-
bían ansiar como símbolo de 
Barcelona-92. A nosotros nos 
parece que habría sido fatal. 

Con este perro como sím-
bolo, vemos una Catalunya 
como un gran rebaño de seis 
millones de ovejas. ¡Beee, 
beee...! El pastor las alienta en 
el camino, al grito de "Som sis 
milions!". Pero él solo no pue-
de con un rebaño tan numero-
so y necesita de muchos gos-
sos d'atura, que con sus ladri-
dos ciñen la manada. jBeee, 
beee...! 

Por la izquierda, hay ove-
jas que tienen tendencia a sa-
lirse del redil, porque ven me-
jores pastos y no quieren se-
guir los pasos del pastor. Pero 
ios gossos d'atura, ladradores 
y amenazantes, las azuzan y 
las hacen volver. ¡Beee, 
beee...! Son balidos desa-
compasados. Las ovejas que 
querían desmandarse desafi-
nan mucho, quizá en señal de 
protesta. IBeee, beee...! 

IVIuchos catalanes están 
indignados por el hecho de 
que el perrito de la mascota no 
sea el d'atura. Se sienten 
frustrados, porque, en el fon-
do, ya se sienten cómodos 
como ovejas en ordenado re-
baño, azuzadas por ios ladri-
dos del gos. ¡Beee, beee...! 

tronal tienen razón. Nada ha cam-
biado. Los trabajadores, si nos re-
sistimos a sus condiciones, no es 
por la razón que nos asiste a de-
fender nuesti-os derechos..., es 
por comedura de coco de algún 
sindicato minoritario y demagogo. 
¡Qué errori 
Carmen Carrilioy 38firmas más. 
Barcelona 

Los alquileres 
de pisos 
• De acuerdo completamente con 
el contenido de la carta de Diego 
Imbemon referente a la situación 
injusta que sufre el inquilino de pi-
sos de reciente conti-ato (desde fi-
nales del 70) y cada vez más acu-
sado por las chapuzas que se van 
añadiendo (léase ley Boyer) a la vi-
gente Ley de Arrendamientos Ur-
banos. 

La permisividad ante dicha si-
tijación de quienes deberían tomar 
medidas porque el indefenso inqui-
lino no esté a merced de los espe-
culadores de tumo, solo se explica 

(Pasa a ta página siguiente) 
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Compromiso 
social del Papa 

LA siempre vigente preocupación social de la Iglesia católi-
ca ha adquirido a partir de ayer un nuevo e importante as-
pecto: el compromiso personal del papa Juan Pablo II. A 

través de la enciclica Preocupación social de la Iglesia -as í titu-
lada en su traducción española-, el Sumo Pontífice ha elevado 
al máximo grado de expresión espiritual su voluntad de que se 
corrijan los graves desniveles que existen en el mundo y se cie-
rre el abismo que hace tiempo se abrió entre los-países ricos y 
pobres. 

Su actividad pastoral, manifestada a través de visitas a los 
más alejados puntos del globo, le ha permitido a Juan Pablo II 
conocer directamente las bolsas de pobreza física y espiritual 
que existen en el mundo. Conservador e incluso integrista en 
muchas de sus manifestaciones, el Papa se siente identificado 
con las naciones que sufren y con las gentes que padecen los 
males del hambre y de la sed de justicia. Su voz se ha alzado 
siempre a favor de los más humildes y la encíclica de ahora es 
consecuencia de una bien estructurada manera de sentir. Por 
ello no debe interpretarse como un fácil recurso de acercamien-
to a los problemas humanos, sino como lo que es: la consolida-
ción de su continuada posición de adalid de los dolientes y de 
los desheredados. 

El vigésimo aniversario de la Populorum Progressio, de 
Pablo VI, ha servido para que Juan Pablo II diera a conocer su 
Sollicitudo reí socialis. En las mismas palabras con que empie-
zan uno y otro documentos y que son las que dan nombre a las 
encíclicas papales, se advierte el salto cualitativo. Los años 
transcurridos, sin que se consigan avances de comprensión por 
parte de las naciones poderosas, hacen que la Iglesia católica 
deba dar mayor énfasis a sus admoniciones. Dicho muy esque-
máticamente: no se trata ya de que los pueblos deban progre-
sar, sino que inquieta la situación social que se ha establecido 
en ios años de progreso para un bloque reducido y de verdade-
ro hundimiento para el más numeroso. 

Juan Pablo II está dispuesto a que la Iglesia predique con el 
ejemplo. La declaración sobre que incluso se ha de renunciar a 
las propiedades y riquezas materiales es lo más llamativo de la 
encíclica. No resulta, sin embargo, lo más trascendental de la 
misma. La Iglesia es pobre en muchas partes del mundo e inclu-
so en aquellos lugares en que, debido a la historia o a la tradi-
ción, posee un patrimonio de incalculable valor artístico -caso, 
por ejemplo, de España- las obligaciones superan a los benefi-
cios. Ha de entenderse, por lo tanto, que la voluntad del Papa en 
este punto es más ejemplarizadora que práctica. Bien está, sin 
embargo, que la haya hecho, pues puede abrir nuevas vías de 
ejemplarizador diálogo con naciones y sectores económicos 
que sólo ven los aspectos materiales. . 

Los problemas sociales son muchos y no están detallados 
uno por uno en la encíclica. No era misión del Papa hacer balan-
ce o establecer completos cuadros de acción. Su objetivo es 
señalar un horizonte perfectamente alcanzable de solidaridad 
entre los pueblos. El desarrollo en el que estamos no ha de piso-
tear a los más débiles ni secar los sentimientos de los podero-
sos. Las metas económicas se han de lograr no sólo sin sacrifi-
car a los más débiles, sino ayudándoles a salir de las situacio-
nes opresivas en las que se hallan inmersos. Ésta es una de las 
principales exigencias morales de este documento papal. 

EN las últimas elecciones 
norteamericanas no hubo 
bofetadas ni puñetazos al 

mentón, pero Ronald Reagan 
ganó casi por KO a Walter Mon-
dale. Como cuando era actor y 
luchaba en los sets de Holly-
wood. Hace cuatro años los re-
sultados de las elecciones dieron 
525 electores para los republica-
nos contra 13 a los demócratas. 
Y en esa lucha electoral, muy di-
ferente a la del cine de los coiv-
boys, Reagan no estuvo solo. Su 
mujer Nancy, lastimada en una 
rodilla siguiendo viejas supersti-
ciones para tener suerte, siem-
pre callada en los actos oficiales 
y opinando y mandando en reu-
niones íntimas, le acompañó en 
todo momento. 

Pienso que Ronald Reagan, 
por lo menos de pensamiento, 
jamás abandonó Hollywood. Pa-
ra él, la frontera entre la realidad 
y el cine nunca estuvo muy sepa-
rada. En la práctica, su larga vida 
ha transcurrido balanceándose 
entre ambas fronteras, sin aban-
donar una por la otra. Diré más; 
su más fantástica aventura es su 
propia vida personal. 

Los norteamericanos que le 
votaron en 1980 y decidieron ree-
legirio en 1984 percibieron que 
Reagan era el único político ca-
paz de transformar Washington 
en un big show. El otro era Ed-
ward Kennedy, pero entre los 
líos de faldas y el temor a ser el 
tercero de la saga en caer, se 
borró de la carrera. 

La prensa de Nueva York, 
que todo lo sabe, bautizó desde 
el primer día a Ronald Reagan 
como el "gran comunicador", lo 
que, tratándose del presidente. 

ANTONIO DE SENILLOSA 
Abogado y escritor. Exdiputadoyex 
director general de Relaciones 
Culturales de Asuntos Exteriores 

Ronald Reagan no ha separado nunca tajantemente 
las ficciones de Hollywood de la realidad. La memoria 
perdurará mucho tiempo después de que deje de ser 
presidente, a pesar de sus últimas desgracias y la opo-
sición del Congreso 

Los ̂ cowboys' 
nunca mueren 

no es ninguna hazaña si tene-
mos en cuenta su larga carrera 
como actor, como vendedor de 
productos para el hogar, como 
comentarista deportivo, como re-
laciones públicas de General 
Electric. Entre Ronald Reagan y 
la pantalla de televisor existe una 
osmosis perfecta, una química 
suprema en donde cualquier 
hecho político se convierte en un 
guión ensayado hasta el cansan-
cio. Se miden los tiempos, las 
pausas, se intercalan los gags en 
el momento preciso, y todo ello 
sin que el presidente proteste. 
Por otra parte, su veteranía le 
permite salir del paso intercalan-
do pasajes de viejos diálogos 
que, por ser dichos por Reagan, 

EN PUNTA 

CÁNDIDO 

David 
y Goliat 

P ARECE mentira que una de las más finas elaboraciones de 
Israel, el de su prestigio internacional, haya desaparecido a 

pedradas. Efectivamente en la época de las armas nucleares 
David vuelve a vencer a Goliat lanzándole piedras. Sólo que 
ahora David es palestino y Goliat, Israeli. El drama que se desa-
rrolla en el Oriente Medio es un drama bíblico y parece mentira 
que Israel no viva comprensivamente lo mismo que, debido a la 
intransigencia, padeció. 

Los palestinos han emergido desde un cierto desprestigio y 
sobre todo de un esquema de reacciones terroristas que en-
hnascaraba su razón; ni en los Estados Unidos, donde el lobby 
judío es decisivo, se justifica la brutalidad con que están siendo 
tratados los habitantes de Gaza y Cisjordania. Creo que, dada la 
situación, el potencial electoral de Simón Peres, que es el mismo 
de Shamir ultraderechista, tendría que dejar sentir en la socie-
dad israelí y el propio Péres debería apelar a ella, en una pala-
bra, a la sensatez histórica y a la experiencia del pueblo judío. Mi 
creencia, no exenta de comprobaciones, es que el partido reli-
gioso tiene secuestrada la voluntad del estado de Israel. Mien-
tras en el fondo esté operando la tesis de una guerra de religión, 
los males no dejarán de multiplicarse. 

siempre parecen nuevos. Lo úni-
co que le falla es la memoria, co-
sa muy natural tratándose de un 
hombre de su edad. 

Si se observa su acción polí-
tica a lo largo de sus casi ocho 
años de presidencia, se llega a la 
conclusión de que su era ha 
transcurrido como si fuese una 
película en donde se junta la ten-
sión con el romanticismo, la am-
bición con el peligro, la bravata 
con la bravura. Dicho de otra 
manera; la película transcurre 
con un cowboy como protagonis-
ta, un hombre que ha llegado 
desde California dispuesto a pe-
lear con los rusos, espantándo-
los más allás de los Urales, inva-
diendo pequeñas islas que se 

han atrevido a desafiar al sheriff, 
derribando a los que quieren 
pactar con el malo. El muchacho 
quiere que \a diligencia llegue 
hasta la gran ciudad, como sea y 
contra todo el mundo. 

En el camino, el vaquero ha 
recibido algunos varapalos y ha 
gastado en el guión más dinero 
que ningún otro colega. Un loco 
quiso matarlo de un tiro a traición 
y las huestes del Congreso le 
han vuelto la espalda cuando 
más apoyo necesitaba. Solo ante, 
el peligro, como Gary Cooper 

GONTRA la opinión de 
muchos analistas, yo creo 
que tiene mucha clase. 

Ronald Reagan no es de la raza 
de políticos decrépitos o estadis-
tas comatosos tipo Tito o Fran-
co, que en sus últimos momen-
tos insistían en mandar pese a 
que el diagnóstico acusara ence-
falograma plano. Tampoco quie-
re imitar a las momias del Krem-
lin que para morir se esconden 
del mundo. Él es de otra casta; 
cuando se opera de cáncer de 
colon sale del hospital con una 
gorra de béisbol. 

Con Ronald Reagan Holly-
wood llegó a la cima. El persona-
je escapa a la imaginación de 
Ben Becht y Galton Trumbo. Se 
proyecta por encima de John 
Wayne y Randolph Scott, tras-
ciende los guiones más elabora-
dos y acerca las cosas simples al 
mundo de la ciencia ficción. 

Perdurará la leyenda. Ya lo 
comprobarán. Los viejos cow-
boys nunca mueren en la memo-
ria de los pueblos que es, a fin de 
cuentas, lo que llamamos histo-
ria. 

Y SIN EMBARGO 
ANTONIO ÁLVAREZ-SOLiS 

En la bodega 
P L ex diputado autónomo de Madrid José Luis Torner ha di-
^ cho desde la cárcel en que extingue condena por tráfico de 
drogas algunas cosas que sólo se pueden decir desde la cárcel 
o la locura. Esto es, cosas cuya verdad es tan peligrosa que tie-
ne que encontrarse uno sumergido en la destrucción para poder 
decirlas. Nuestro tiempo suele permitir la verdad sólo en estas 
condiciones, con lo que la verdad pierde valor pues las gentes 
del común dejamos entonces de creerla, estúpidamente. 

El señor Torner se queja del abandono -"repugnante y mi-
serable"- en que lo han dejado sus compañeros del partido so-
cialista. Y ha añadido esta tremenda cosa: "Condenan a militan-
tes con cargos públicos para justificar la carencia de una alter-
nativa para controlar el tráfico de drogas." Posiblemente el se-
ñor Torner esté adecuadamente condenado. Pero lo que sigue 
siendo verdad, aunque lo diga un carcelario -¿no tiene derecho 
a la verdad?-, es que mediante estos actos de represión se elu-
de tratar el mundo de la droga hasta el fondo. Los poderes van 
arrojando individuos a la cárcel como si echasen residuos a un 
horno que no quieren apagar. O lo que es igual, sacrifican per-
sonajes antes que abrir de par en par las puertas de una bodega 
infecta que se sabe qué contiene y quiénes la administran. 

Dirección 
correcta 
• En la carta publicada el martes, 
26 de enero de 1988, referente a 
una información sobre una enfer-
medad, en concreto, distonia de 
torsión, he de decir que apareció 
mal la dirección, por lo que es total-
mente imposible que se pongan en 
contacto conmigo las personas in-
dicadas. 

Mi dirección es la siguiente: ca-
lle Mogent, número 6; 6,1, escale-
ra izquierda. 08019 Barcelona. 
Bloque 83. 
Ana María Canal. 
Barcelona 

Frecuencia 
o regularidad 
• El día 21 de enero, Francisco J. 
Melero publicó una carta bajo el tí-
tulo Más metros en circulación. En 
primer lugar queremos agradecer 
su espítitu de colaboración. Como 
el propio señor Melero reconoce la 
frecuencia de paso de los trenes es 
suficiente y así nos lo han reconoci-

do los usuarios en los diferentes 
estudios que hemos hecho. La 
prioridad es pues, mejorar la regu-
laridad intentando evitar las inci-
dencias que la pueden alterar y ga-
nar en confortpara los usuarios. 

Para todo ello estamos hacien-
do un gran esfuerzo de inversión, 
en torno a ios 17.500 millones de 
pesetas, para sustituir los viejos 
trenes por otros nuevos y así con-
seguir los objetivos de comodidad 
y eficacia que todos deseamos. 
José Antonio Patino, jefe de pren-
sa de Transportes de Barcelona. 
Barcelona 

Las declaraciones 
de Calvo Sotelo 
• Nicolás Maquiavelo debió de re-
torcerse de placer en su tumba. No 
es para menos, ya que todo un ex 
efe de Gobierno ha afimiado en el 
uiclo de la colza que lo que hubiera 
podido decir en el Pariamento no 
debe ser considerado como prue-
ba de verdad, "porque todo el 
mundo sabe que en los pariamen-
tos antes que la verdad se busca 
la eficacia en el ataque al adver-

CARTAS 
Las cartas deberán tener como máximo veinte líneas de extensión EL 
PERIODICO DE CA TALUNYA se reserva el derecho de publicar o extrac-
tar esta correspondencia espontánea, que debe estar firmada, indicando 
el domicilio de su autor No se devolverán los onglnales, ni se facilitará in-

formación postal o telefónica sobre ellos. 

sario político". 
Hay que agradecer a tan insig-

ne político que por una vez se haya 
sincerado, advirtiéndonos a la vez 
para que tomemos determinadas 
preocupaciones sobre lo que nos 
pueda decir en el futuro, sobre 
todo si no es en presencia de un 
juez. 

Por otra parte, el señor Calvo-
Sotelo, pues de él se trata, cree 
que todos son de su condición, y 
eleva a regla general un comporta-
miento parlamentario que mien-
tras no se demuestre lo contrario 
es exclusivamente suyo. También 
se equivoca don Leopoldo al supo-
ner que "todos sabemos", pues 
una servidora, por lo menos, cree 
que los pariamentarios sirven para 
debatir y llevar a la luz pública mu-
chas cuestiones que de otro modo 

permanecerían en la penumbra o 
en la más absoluta obscuridad. 
Nuria Fen«. 
Castelldefes 

El 
desmantelamiento 
de las bases 
norteamericanas 
• Tras el anunciado desmantela-
miento de las bases torrejonianas, 
tiene uno que oír opiniones tan dis-
pares que no resuelve a gusto la 
orientadón real del criterio. 

Estaba el hombre enardecido 
por el desahucio yanqui, maldicien-
do la idea. Si nos han dejado tantas 
divisas, quién nos va a defender 
ahora, cuánto subirá la tasa de de-

sempleo. Tanto tiempo para nada, 
ya no habrá ayuda técnica... In-
conscientemente uno piensa que 
este españolito debe estar alinea-
do en la oposición; pues no es así. 

Muy poco tarda en hallar con-
troversia. Otro individuo se vana-
gloria del feliz proyecto, se jacta 
del afortunado acierto. Mal van los 
italianos que exportan sabrinadas 
y quieren importar más barras y 
estrellas. Obteniendo victorias 
como estas alcanzaremos la au-
téntica gloria nacional, ni un mal 
dólar nos homos comido. Lo lógico 
es que este fuera socialista; pues 
no.aliancistadepro. 

Tenemos que cabalgar siem-
pre juntos sanchos y quijotes, lo 
venimos haciendo desde tiempos 
inmemoriables, aunque estemos 
condenados a no saber - o no que-
rer saberio- cual es el papel de 
cada cual. 
Vidal Antón Lozano. 
Barcelona 

Destruir el paseo 
de la Vía Augusta 
• Al mismo tiempo que los veci-
nos de Sant Andreu conseguían. 

después de manifestaciones en la 
calle, el compromiso del ayunta-
miento de Barcelona para la re-
construcción de su rambla, de lo 
que nos alegramos, el mismo go-
bierno municipal PSC-PSOE-IC, 
aprobaba un plan de actuación que 
comprende la destrucción del pa-
seo central de la Vía Augusta, con 
sus árboles, a cambio de ampliar 
aceras y transformar la calle en au-
tovía, con igual número de carriles, 
precisamente. 

Nos consta que 775 personas, 
entre vecinos y comercios afecta-
dos, presentaron escritos de opo-
sición a dicho plan los días 8,13,28 
y 29 de enero. 

Tales escritos fueron oculta-
dos a la consideración de los con-
cejales y a pesar de denunciar en el 
pleno del día 2 esta infracción con-
tra tan elemental derecho de-
mocrático, preceptivo además por 
los artículos 95 y 149 de la Ley Mu-
nicipal, nuestro alcalde dispuso sin 
más la votación, contando con la 
disciplina de una mayoría que se ti-
tula de izquierdas y de progreso 
pero que es capaz de votar sin mo-
lestarse en leer antes los escritos 

(Pasa a la página siguiente)^" 


